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EL ESCÁNDALO DE LA FE 
Creer es acept ar la i rrupción de Dios en la 
propia v ida y  en la historia de los hombres.  
Es acept ar que el hombre, con toda su 
técnica y  todo su saber, no tiene todos los  
hilos de los acontec imientos en sus manos.  
Es aceptar el riesgo de que Alguien te 
indique el camino, que tú no ves.  
 
En este sentido, la f e es un aut éntico 
escándalo. El escándalo de la f e no es cosa 
de estos últimos siglos, ni sólo de los  
cristianos  o de los hombres religiosos; el  
escándalo af ecta a todo ser humano, a los  
mismos ateos.  
 
Quieran o no, la f e es también para el los una 
piedra de tropiezo en su marcha por la v ida.  
A los israelitas del siglo VI a. C. les chocó y  
se les hizo un verdadero drama el ver que 
Jerusalén era conquistada por los babilonios,  
que les deport aron en gran número a su 
propio país. ¿Dónde está la f idelidad de 
Yahvéh a sus promesas? ¿Dónde est á, se 
preguntaban los israelitas, el brazo poderoso 
de Y ahvéh? ¿No se ha mostrado más  
poderoso Marduk (dios babi lonio) que 
Yahvéh? Yahvéh nos ha abandonado. ¡El 
escándalo debió ser imponente!  

No menor debió ser el escándalo de los  
nazaretanos. Ellos conocían la f amilia de 
Jesús, una f amilia absolutamente igual a las  
demás del pueblo. Ellos conocían muy bien a 
Jesús: su inf ancia y  juventud, sus  padres, su 
oficio, sus parientes; lo habían visto crecer 
como uno entre t ant os...  

No, no podemos creer lo que nos cuentan de 
él. ¡Le debe haber sucedido algo raro! Es  
evident e que no hay  cosa peor para la f e que 
acostumbrarse a v ivir con el misterio a 
nuestro lado.  

Actitudes ante el escándalo de la f e. La 
liturgia presenta a nuestra cons ideración tres  
actitudes ante el escándalo de la f e. La 
primera es la de los is raelitas.  

 
Es la actitud de rebelión, de obstinación, de 
dureza de corazón. En lugar de buscar 
soluc ión a sus dudas sobre la fidelidad de 
Dios, se af erran a ellas, en ellas se encierran y  
con el lo su corazón se endurece ant e la voz 
de Dios que les llega por el profeta Ezequiel.  

En lugar de buscar resolver sus dudas de f e, 
se hunden más en el las. La segunda actitud 
es la de los habitant es de Nazaret. Ellos no 
pueden dudar de los signos y  prodigios que ha 
hecho Jesús en Caf arnaum y  en los  pueblos  
de su alrededor. Pero no pueden creer que un 
hombre corriente, y  de su pueblo, como es  
Jesús, logre hacer tales cosas.  

Ellos se habrían dado cuenta desde antes. ¡No 
son t an tontos! ¡Algo raro y  extraño ha 
sucedido, aunque no sepan qué es! La tercera 
actitud, muy diversa de las anteriores, es la de 
Pablo. La experiencia de Damasco ha 
marcado para siempre su vida. Lo que le pasa 
tiene que explicarlo desde esa experiencia.  

Y así, desde esa experiencia de f e, llega a dos  
conclusiones: 1) Ante las crisis  de fe está 
presente la gracia de Cristo para enf rentarse a 
ellas con decis ión y valentía; 2) En mi 
debilidad, es donde soy  más f uerte, pero no 
con mi f uerza, sino con la f uerza de Dios. La 
prueba de la f e es un momento extraordinario 
para acrecent arla y consol idarla.  
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LECTURA DE LA PROFECI A DE EZEQUIEL 
2, 2-5  
 
En aquellos días, el espíritu entró en mí, me 
puso en pie, y  oí que me decía: "Hijo de Adán, 
yo te env ió a los israelitas, a un pueblo rebelde 
que se ha rebelado contra mí. Sus  padres y 
ellos me han of endido hast a el present e dí a. 
También los hijos son testarudos y obstinados; 
a ellos te env ió para que les digas: "Esto dice el 
Señor." Ellos, te hagan caso o no te hagan 
caso, pues son un pueblo rebelde, sabrán que 
hubo un prof eta en medio de el los. " 
 
Palabra de Dios.   
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 122 
 
Nuestros ojos están en el Señor, esperando 
su mi sericordia.  
 
A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo.  
Como están los ojos de los esc lavos  f ijos en la 
manos de sus señores.  
 
Nuestros ojos están en el Señor, esperando 
su mi sericordia.  
 
Como están los ojos de la esclava  f ijos en las 
manos de su señora,  así est án nuestros ojos 
en el Señor, Dios nuestro, esperando su 
misericordia.  
 
Nuestros ojos están en el Señor, esperando 
su mi sericordia.  
 
Misericordia, Señor, misericordia, que est amos 
saciados de desprec ios; nuestra alma está 
saciada  del sarcasmo de los satisf echos,  del 
desprecio de los orgullosos.  
 
Nuestros ojos están en el Señor, esperando 
su mi sericordia.  
 
 
 
LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL 
APOSTOL SAN PABLO A LOS CORINTI OS 
12, 7B-10 
 
 Hermanos: Para que no tenga soberbia,  me 
han metido una espina en la carne: un ángel de 
Satanás que me apalea, para que no sea 
soberbio. Tres  veces he pedido al  Señor verme 
libre de él; y  me ha respondido: "Te basta mi 
gracia; la f uerza se realiza en la debilidad." 

 
Por eso, muy  a gusto presumo de mis  
debilidades, porque así residirá en mí la fuerza 
de Cristo. Por eso, v ivo contento en medio de 
mis debi lidades, de los insultos, las privaciones,  
las persecuc iones y  las dificultades suf ridas  por 
Cristo. Porque, cuando soy  débil, entonces soy  
f uerte. 
 
Palabra de D ios.  
 
 
LECTURA DEL SANTO EV ANGELI O SEGÚN 
SAN MARCOS 6, 1-6 
 
En aquel tiempo, f ue Jesús a su pueblo en 
compañía de sus discípulos. Cuando llegó el  
sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la 
multitud que lo oía se pregunt aba asombrada:  
"¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es  
ésa que le han enseñado? ¿Y esos milagros de 
sus manos? ¿No es éste el  carpintero, el hijo 
de María, hermano de Santiago y José y  Judas  
y  Simón? Y sus hermanas ¿no viven con 
nosotros  aquí ?" Y esto les resultaba 
escandaloso. Jesús les decía: "No desprecian a 
un prof eta más que en su tierra, entre sus  
parientes y  en su casa. " No pudo hacer allí  
ningún milagro, sólo curó algunos enf ermos  
imponiéndoles las manos. Y se extrañó de su 
f alta de f e. Y recorría los pueblos de alrededor 
enseñando.  
 
Palabra del Señor.  
 
 
 
ORACI ÓN DE LOS FIELES 
 
Ati ende nuestr a súplica, Señor. 
 
Por el papa Benedicto XVI, para que siga 
siendo testimonio del amor y  la misericordia de 
Dios. Oremos. 
 
Ati ende nuestr a súplica, Señor. 
 
Por todos los que f ormamos la Iglesia, para que 
no v ivamos en un evangelio de comodidad y  
seamos f ieles al trabajo continuado en la v iña.  
Oremos. 
 
Ati ende nuestr a súplica, Señor. 
 
Por los que gobiernan Honduras, para que en 
este perí odo de transición abran las puertas a 
un diálogo nacional que ayude a la 
reconcil iación de los hondureños. Oremos. 
 
Ati ende nuestr a súplica, Señor. 



 
Por todos los hondureños, para que en estas 
horas dif íciles que vive la Nación no tengamos 
miedo y pongamos nuestro mejor esfuerzo y 
empeño por construir una Honduras mejor. 
Oremos. 
 
Ati ende nuestra súplica, Señor. 
 
Por los enfermos y todos los que están a su 
alrededor, para que poniendo la conf ianza en 
Cristo vean mejorar pronto su enf ermedad. 
Oremos. 
 
 Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
Por las f amilias c ristianas, para que sean f aro 
en est a sociedad que no escucha la voz de 
Dios. Oremos.  
 
Ati ende nuestra súplica, Señor. 
 
Por todos los jóvenes, para que siguiendo el 
camino y  la verdad de Jesús de Nazareth sean 
animados  portavoces  de paz, unidad y 
solidaridad. Oremos.  
 
 Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
Por todos  los que dedican su v ida a la 
propagación del Evangel io, para que 
encuentren en Cristo la f uerza necesaria en los 
momentos de duda. Oremos.  
 
Ati ende nuestra súplica, Señor. 
 

 
LAS DIFICULTADES DE LA FE 

 
El creer encuentra dificultades en cualquier 
época y en cualquier punto de la tierra. ¿Cuáles 
son las  dif icultades que hoy  encuentran 
nuestros contemporáneos en su camino de f e? 
Algunas son las de siempre, pues la fe es un 
don y  hay  que acogerlo en la orac ión y  con 
humildad. En nuestros días se han acent uado 
algunas dif icult ades. Por ejemplo, el des int erés 
más o menos marcado por lo que no sea 
inmediato y aport e algo útil al hombre y  a la 
mujer hoy , aquí y  ahora; la excesiva conf ianza 
en la razón científ ica, en prejuicio de la razón 
f ilosóf ica que predispone para la f e; el espíritu 
relativ ista dominante, amplios  sectores de la 
sociedad, en los que "Dios" es un punt o de 
v ista más, en concurrencia con otros 
aparentemente más atractivos; no pocas veces  
se menciona también la imagen de una Iglesia 
retrógrada, enrocada en el pasado en la 
propuesta de algunas verdades dogmáticas o 
morales. 

 
Hay  todavía quien dice no creer porque la f e le 
aliena y  le hace soñar en un mundo inexistente,  
quit ándole energías para trabajar en el mundo 
en que v ive; o quien piensa que la f e es cosa 
de "viejas"... Bueno, ustedes podrán añadir 
algunas dif icultades más a la l ista. 

Si mil t entac iones no hacen una caí da, tampoco 
mil dificultades hacen una sola duda de f e. No.  
Las dif icultades son "magníf icas" para 
f ortalecer nuestra f e, si las  sabemos afront ar 
con valentía y con decidida coherenc ia. ¿Viene 
una dif icultad?  
 
Ora, en primer lugar. Luego, crécete ant e el la,  
de manera que te parezca pequeña,  aunque 
sea grande. Piensa también que te va a ayudar 
a madurar tu f e, porque una virtud no probada 
siempre será una v irtud inmadura. No te 
olv ides, por otra parte, de estar v igilante,  
porque, si v igilas, la verás venir y buscarás el  
modo de def endert e y de atacarla.  
 
No te olv ides tampoco de que no eres el único 
en tener esa dif icultad; de que antes que tú ha 
habido muchos  que la han tenido y  la han 
superado; y  de que ahora mismo que tú tienes  
esa dif icultad de f e la están teniendo otros  
como t ú en alguna parte de nuestro planeta, y  
están luchando como tú para vencerla.  
 
Y, ¿por qué no acudir a alguien que te eche 
una mano, alguien experto en estas cosas  de 
f e, como puede ser un sacerdote amigo, una 
religiosa que trabaja en tu parroquia, un 
parroquiano que ha pasado por tu misma 
prueba y la ha superado f elizmente? ¡Es  
hermoso sentir la solidaridad, la compañí a, el  
apoyo humano y espir itual de una persona 
amiga!  
 

 



EL SEMBRADOR 
INFORMA 
 
 JESÙS EN LA CALLE  
La Pastoral Juvenil te invita al evento de evangelización 
Jesús en la Cal le, el día jueves 9 de julio a las 7:00 p.m.  
Lugar: Parroquia Santa Cruz 
Ven con tu familia. 
 
 
SEMINARIO EMAUS EN   COL. BOGRAN  
Toda la comunidad del Sector Pastoral Nuestra Señora de Suyapa esta invitada a 
participar de un seminario sobre la Palabra de Dios,  que se realizará del 22 al 25 julio, en 
las horas de la noche. La conclusión se hara desde las horas de la tarde  y la clausura en 
la noche del día 25.  Conocer las Sagradas Escrituras es acercarnos más a Jesucristo.  
Horario: m iércoles a  viernes 7: 00 a 9:00 p.m.  
Sábado: 2:00  a 9:00 p.m.  
  
 
SEM INARIO NUEVA VIDA  
En el salón Parroquial se va a realizar un Seminario de Vida en el Espíritu con énfasi s en 
la sanación interior y  físi ca. Los días 21 al 25 de julio. Invitados a este evento todos los 
fieles de la parroquia. El equipo sacerdotal y de fo rmación permanente de la Santa Cruz 
les espera.  
Horario: Mart es a v iernes 7: 00 a 9:00 p.m.  
Sábado 2:00 a 9:00 p.m.  
 
 
FORMACION PERMANENTE  
La Parroquia de la Santa Cruz of rece todos los lunes a las 7:00 PM un curso de  fonación 
permanente llamado JESUS EN LOS CUATRO EVANJELIOS,  a quienes lo están 
recibiendo les acompañamos con nuestra oración, de manera  que continúen 
evangelizando con la fuerza del Espíritu Santo. ¡Animo! 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES: 6 : Gn 28, 10 -22 //Sal 91 (90)/Mt 9, 18-26  
 
MARTES 7  : Gn 32, 22-32/Sal17 (16)/Mt 9, 32-38  
 
MIÉRCOLES 8: Gn 41, 55-57;42 , 5-7.17 -24/Sal 33 (32)/Mt 10 , 1-7  
 
JUEVES 9  : Gn 44, 18-21 .23-29; 45, 1-5/Sal 105(104)/Mt 10, 7-15  
 
VI ERNES 10: Gn 46, 1-7 .28-30/Sal  37(36 )/Mt 10, 16-23 
 
SÁBADO 11: Gn 49 , 29 -33; 50, 15-24 /Sal  105(104)/Mt 10, 24-33   
 
 
 
 



MONICIONES PARA EL XIV DOMINGO ORDINARIO 
 
MONICIÓN INICIAL [Se lee después del saludo del celebrante]  
La palabra de Dios no  siempre encuentra una audiencia di spuesta a  acoger el 
mensaje de la vida y a reconocer al Señor en unos signos tan sencillos como son el 
pan y el vino. Pero los que acogen la Palabra con fe y amor están llamados a 
predicarla con sus vidas. En el evangelio de hoy, la gente de su pueblo rechazó a 
Jesús. Nosotros estamos aquí para  reconocer, aceptar y confiar en  Jesús, a pesar de  
nuestras debilidades y pecados. Participemos y di sfrutemos esta celebración 
eucarística.  
 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El mandato de Dios al p rofeta es claro.  Ezequiel recibe su m isión con alegría,  a pesar 
de que tiene que enfren tarse a  un pueblo de duro corazón y de oídos sordos. Dios 
insiste y quie re que su pueblo, a gusto o a disgusto, escuche el mensaje y sepa que 
hay un profeta en medio del pueblo. 
 
 
MONICIÓN AL SALMO  
Este salmo 122 entra en el grupo de los que se llaman cantos de la subida y que no 
son otros que los interpretados por los peregrinos que, ya una vez en Jerusalén,  
subían al templo. Para nosotros es una petición a Dios para que nos llegue su  
m isericordia. 
 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
Pablo no busca la compasión sino  hacernos entender que ninguna aflicción es una 
barrera que nos impida vivir nuestra vocación cristiana. Nosotros también estamos 
llamados a ser mensajeros del evangelio de Jesús, incluso con nuestras debilidades.  
 
 
MONICIÓN AL EVANGELIO 
La vi sita de Jesús a Nazaret, con sus di scípulos formula unos interrogantes sobre la 
persona de Cri sto. Él enseñó en la sinagoga pero la gente lo rechazó. La  falta de fe  
entre ellos y sus prejuicios sobre la presencia de Cri sto les impidieron aceptar al 
Mesías.  
 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Es seguro que Jesús de Nazaret quería mucho a los de su pueblo y quería para ellos 
lo mejor, pero la falta de  fe y los prejuicios de  sus pai sanos no le permitieron hacer los 
m ilagros que a él le hubiera gustado hacer. Ante la falta de fe de sus paisanos, se  
sintió impotente para ayudarles. ¿Sucede igual con nosotros?  
 
 
MONICIÓN FINAL [Se leerá después de la o ración de post -comunión] 
Dios nos da a todos una m isión: la de  hablar de Él a otros, la de  at raerles hacia Él. 
Esos a quienes hablaremos de Dios no serán fáciles receptores de nuestras palabras,  
y por ello deberemos confia r con fe absoluta en las manos de Dios, y segui r la tarea  
confiando ciegamente en su bondad. Nuestro deber es sembrar. Él cosechará a su  
tiempo.    
 
 


